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Sobre el Bierzo» esa sonrisa que las 
tierras del antiguo reino de León presentan 
para despedir al caminante que se aionga 
hacia confines del Noroeste, proyectan sus 
sombras dos figuras de las letras españolas: 
Jovellanos y G i l y Carrasco. E l andariego 
patriota que tuvo la fórmula de la recons-
trucción de E s p a ñ a y el dulce poeta que 
acertó a fijar matices de la violeta vieron 
el Bierzo, comprendieron su poesía, copia-
ron de su paisaje y de su costumbrismo, 
acompañaron a sus moradores en el escape 
eufórico de los disantos, descifraron el 
mensaje de las ruinas... Por los parajes en 
donde encerraron melancolías de la deca-
dencia los Templarios, aquellos monjes 
guerreros, los antiguos Caballeros Pobres 
de la Ciudad Santa, incursos en lo salomó-
nico tanto para la sabiduría como para la 
opulencia, discurrió el poeta pensador astur, 
precediendo en unos años a las andanzas 
del vate de la alta sensibilidad. 
E l Bierzo, en el reino de León, prís t ina 
mansión de los vetónos, en una de las 
quince grandes divisiones de E s p a ñ a , antes 
de esa designación provincial, no muy ajus-
tada a las realidades comarcales de la 
nación, con que quedó regulada la admi-
nistración en el año 1833. Tierras con rec-
toría en la ciudad de León, que mereciera 
el encomio del verso: 
E n argén León contemplo 
fuente purpúrea triunfal 
de veinte santos ejemplo, 
donde está el único templo 
real y sacerdotal. 
Tuvo veinticuatro reyes 
antes que Castilla leyes; 
hizo el fuero sin querellas, 
libertó las cien doncellas 
de las infernales leyes. 
León, en donde habitaba la «fermosa 
niña—fermosa de lindo talle» de que habla 
el romance, y cuyo nominativo implica de-
nuedo, decisión combativa, cual corres-
ponde al símbolo animal de su heráldica. 
Provincia histórica, que no puede ser evo-
cada sin que se perciban percusiones de 
atambores, clarines alertando como en 
aquel paso honroso de su ínclito peleador 
Suero de Quiñones, que luciera hierros de 
esclavitud en obediencia a ordenaciones 
de amor. León, antigua parada de la 
Legio V i i genina, que un día vió hacer 
alto a las huestes de Alfonso I para aletar-
garse luego y sufrir el ataque islamita, de 
cuyas consecuencias le sacara Ordoño I, 
quien s imultaneó su repoblación cou las de 
otras comarcas. León.. . A cuyo poderío 
dirigió Almanzor gu algara, y posterior-
mente Toledo la acción de su postura 
estatal. Sobre las glorias de Ordoños, San-
chos y Ramiros, la decadencia político-
administrativa. Pero no lá espiritual. 
MONTAÑA Y RIO 
Las montañas de León, que se tajan en 
alucinantes cortaduras, mas se aupan en 
belleza, son soberbias pinceladas en una 
cordillera que cela impulsos de la mar por 
donde los marcantes llevaron su pericia y 
sus ordenanzas. E n sus recovecos, los ibé-
ricos se conservaron en totalidad de pur-
reza racial y se alzaron contra la acción 
formidable del romano invasor. Contra las 
legiones que llegaban al señuelo de las l i -
quezas que sabían ocxdtas en aquellos pa-
rajeb —oro del Bierzo, cobre de Vi l l a -
mar, iu, aa t imoáió de Huérgano— se lan-
zaron al ataque los naturales. Desde cum-
breras que superan los dos mi l metros de 
altura y desde las que se otean panoramas 
alucinantes que requieren el sosiego de la 
cinta azul lejana, el impulso, la acción... 
Allí se alzaron contra el cesarismo romano, 
sin que la fama se mostrara justiciera en el 
enjuiciamiento del hecho cantado a lo 
épico en verso que muestra en balbuceos al 
romance castellano: 
¿Do foron os homes 
filias et peculio? 
intra nostras cobas 
do monte medulio. 
E poi o Romao 
a morrernos veu, 
morrón elos, canes, 
n'as oo ¿as Momao. 
N a monte Biobra 
campan nos hornes, 
et porque sunt poneos 
neniiún aló sobra. 
Auxiña Pomares 
fortes nos fecimos, 
e cum os paxares 
nos queimaron vivos. 
Jntra riostras cobas 
e intra os hortos 
quedaron os homes 
tooitiños mortos. 
E nostras mulleres 
a as nostras filias 
queidaron ¡coitadas! 
tooitiñas cautivas. 
E aquelos loubos 
do quer las mordían, 
e e/os ¡poabriñas! 
xemían... xemían! 
Montañas con resonancias del Ul t reya, la 
canción de ios peregrinos que con guía 
estelar se dirigían a Compostela, a veces 
sangrando de pies, lo que suscitaba la com-
pasión de cuantos divisaron sus vieiras que 
quedaban dudosos del arribo feliz a la 
ciudad del Apóstol. 
Non sei s'o/í chegará... 
Junto a lugares por donde, según la tra-
dición, se criara «Babieca», quedó estable-
cido el Concejo abierto con toda su fuerza 
de obligar, su concertada regulación en pro 
del bien común, su anticipada doctrina. 
Sin código legal de carácter generalizado!', 
quedó mantenida la ordenación. Alcaldes 
en plenitud de derecho, erguidos cual los 
picachos ocultos por albo sudario. Demo-
cracia en amplitud determinativa, sin disi-
mulos n i ambages. Como el cerco. Moni li-
ñas donde se ocultan el oso, el lobo y el 
jabalí , y el corzo pasea su medrosidad, 
y sobre las que la cabra hispánica da su 
salto vertiginoso, que a veces es de muerte 
y consunción, en tanto .que el águila, acentúa 
su soberbia, luego de observar al vengallo 
o faisán ruidoso. 
Montañas de León a las que acudía 
aquel esposo confiado del romance, en 
tanto que l a esposa abría la puerta al 
circunstancial martelo, confiando a la mal-
dición la coartada: 
M i marido está de caza 
en los montes de León... 
Y por la m o n t a ñ a que oculta y disimula, 
el agua que no ha de tardar en comprobar 
• cuál es y en dónde se verifica el feneci-
miento de los ríos. E l extenso circo ber-
ciano regado por tres ríos auríferos, en 
cuyo tr ío destaca el S i l , al que ar reba tó 
resonancias el Miño, desproporción captada 
por las gentes que saben quién es el que 
aporta el agua y quién el que goza de la 
fama. E l S i l , río berciano. 
Por tierras de Leitariegos, Villarín, Jis-
tredo y otras coincidentes se desliza el 
arroyo que ha de convertirse en río de 
arenas de oro, movible espejo de deliciosos 
paisajes, de sorprendentes monumentos que 
pregonan pasadas lozanías del Arte y de 
la Historia. Por Palacios de S i l y Toreno 
descienden las aguas para llegar a la bella 
y feraz vega de Ponferrada y deslizarse 
ante los restos del castillo de los Templa-
rios. Con el Boeza le pone diadema a la 
ciudad para continuar su recorrido por la 
grandiosa llanura que le sirve de plano en 
gran parte de su curso. 
DOS SOMBRAS SOBRE E L BIERZO 
Los diarios de Jovellanos, sorprendentes 
de noticias, atisbos y anticipaciones, con-
tienen datos dignos de su anotador, al que 
n ingún extremo coincidente en la valora-
ción de E s p a ñ a se le sustraía. Cean Bermú-
dez, que ext rac tó esos diarios, nos dice 
que son «un semillero de noticias muy 
interesantes, no solamente de su vida, sino 
también de todos los parajes por donde 
anduvo, pues describe con puntualidad y 
maestr ía todo lo que en ellos encontró, 
con relación a su geografía física, c ivi l y 
eclesiástica, a su agricultura, población, 
industria, comercio y bellas ar tes». E n esos 
diarios tiene el Biqrzo diversos apartados 
que merecen ser tenidos en cuenta al tratar 
de la bella comarca leonesa. 
E n el diario tercero, que inicia el 3 de 
mayo de 1792, se refiere a su excursión 
por tierras de León. Luego de comer de la 
juerreyfa el pan compuesto de harina de 
trigo, leche y huevos, que hace la madrina 
de boda y que ganan ios mozos en dispu-
tada carrera, para ser repartido después 
entre todos los que formaíi la comitiva 
nupcial, continúa su viaje leonés. E l día 16 
pasa hacia Bembibre por el camino cons-
truido por don Carlos Lemeaur, que está 
bien dispuesto y conservado. Come en 
Bembibre y pernocta en Molina Seca. Antes 
ha pasado por San R o m á n de Bembibre, 
Almazcara y San Miguel de Dueñas , en 
donde visita el monasterio de monja.-j Ber-
nardas y el puerto de Foncebadón. Des-
cribe el origen del Si l y de otros ríos de la 
comarca. A l día siguiente sale de Molina 
Seca por el puente que nomina al pueblo 
sobre el S i l , el que cruza por allí en honda 
y angosta garganta. De las hermosas huer-
tas por que pasa Jovellanos le sorprende 
la gran cantidad de almendros, que cons-
tituyen la más preciada cosecha del tér-
mino. Cruza la vía militar romana, y por 
San Juan de Navedos y Laraya llega a 
Carracedo. Temprano penetra en el mo-
nasterio de Bernardos, en el que perma-
nece durante dos días. Los monjes anti-
cuarios son peritos en la copia de valiosos 
documentos del archivo. Jovellanos da 
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Cuenta de lo que en eae retiro halló refe-
rente a bellas artes y a testimonios de la 
ant igüedad romana. A esas apreciaciones 
acompaña una descripción del país, de su 
cultura, de en. policía. E l 19 parte para 
Cacabelos, el pueblo nimbado por la poesía, 
comarca que es frondosa y fértil en trigo, 
cereal que es* sembrado a fines de abril o 
principios de mayo y se cosecha en tiempo 
regular. Juzga piieblo grande a Cacabelos 
v admira su iglesia, su gran puente, su 
buena carretera. Pasa por el muy bello y 
fértil valle de Vil le la , que está dividido en 
caseríos y cultivado con sumo esmero, y 
contempla el castillo de Gurullón, que se 
acusa allá en la cima. 
E n Villafranca le atraen la colegiata, 
que describe, así como el convento de San 
Francisco y otros edificios y castillos, entre 
ellos las casas del marqués , señor del pue-
blo, y la del señor de Noceda. Hombre al 
que las cuestiones art íst icas, el cultivo de 
las Letras no sustraen a las realidades eco-
nómicas de España , hace un estudio sobre-
el escaso aprovechamiento de las aguas del 
Bierzo e indica las ventajas que pudieran 
obtenerse de ellas. Sube a Cas tro ventosa, 
el monte de la Mesa, en el que contempla 
los cimientos de una muralla que se cree 
romana y cuyos ladrillos son de dos pul-
gadas de espesor. Es creencia popular que 
en aquella meseta estuvo la antigua ciudad 
de Bergido, mas los documentos de Carra-
cedo mantienen la duda a este respecto. 
Luego de volver a Cacabelos, cruza unas 
hermosas huertas que fertiliza el S i l y, por 
el puente, penetra en Ponferrada. 
E n la ciudad admira su iglesia, de gran-
des proporciones; el retablo, el deheioso 
camarín de Nuestra Señora de la Encina, 
el magno castillo de los Templarios, con 
columnas en el enorme patio y espaciosos 
salones, sobre cuyas puertas está resaltando 
el Tao. Desde el castillo se divisa la con-
fluencia de los ríos Sil y Buera, que cir-
cundan la población. 
Desde Ponferrada regresa a Molina Seca 
y San Miguel de Dueñas , de donde no 
puede salir por desbordamiento del arroyo 
que cruza este pueblo. Le acogen los monjes 
de Carracedo, que suelen hacer estancia 
allí. E l día 21 cont inúa viaje, pero a poco 
de salir de un fementido mesón de Man-
canal se rompe el eje del coche y tiene que 
montar a caballo para llegar a Astorga. 
E l resumen del efecto causado en su 
sensibilidad por la estét ica acumulada que 
le ha sido dable percibir en su recorrido, lo. 
expresa en estas palabras: «¡Oh natura-
leza!, qué desdichados son los que no pue-
den disfrutar de estas august ís imas esce-
nas, donde despliegas tan magníficamente 
tus bellezas y ostentas toda tu ma-
jestad.» 
Enrique G i l y Carrasco, el más grande 
representante de la novela histórica en 
España , lírico de ternura incontenida, paseó 
por el Bierzo arrancando para la posteridad 
paisajes que son fruición de los lectores que 
acuden a las emotivas páginas de esa 
canción de amor que es «El señor de 
Bembibre», gala románt ica . G i l y Carrasco 
pasea bajo el cielo purísimo del Bierzo y 
percibe l a embriaguez del viento que ha 
movido mansamente los rosales floridos y 
los frutales de las huertas, en horas en que 
ruiseñores y jilguerillos se dan a la melo-
día de sus cantos. Y se ha adentrado por 
bosques y m o n t a ñ a s cuando aún son 
perceptibles las formas vagas y suaves con 
que la luna gusta de revestir los contornos 
pétreos en acentuación de melancolías. 
L a percepción del paisaje, que en G i l y 
Carrasco alcanza característ icas precurso-
ras, se acusa en descripciones como ésta, 
que encierra a cuantos componentes se di-
visan desde el castillo de los Templarios: 
«Por la parte de Oriente y Norte le cer 
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ooban loa precipicios y dernimbadcrop 
horribles, por cuyo fondo corría el riachuelo 
que acababa de pasar don Alvaro, con un 
ruido sordo y lejano que parecía un con-
tinuo gemido. Entre Norte y Ocaso se 
divisaba un trozo de la cercana ribera del 
Si l , lleno de árboles y verdura, más allá 
del cual se extendía el gran llano del 
Bierzo, poblado entonces de monte y 
dehesas, y terminado por las mon tañas que 
forman aquel hermoso y feraz anfiteatro. 
E l Cúa, encubierto por las interminables 
arboledas y sotos de sus orillas, corría por 
la izquierda al pie de la cordillera, besando 
la falda del antiguo Bergidum y bañando 
el monasterio de Carracedo. Y hacia el Po-
niente, por fin, el lago azul y transparente 
de Carracedo, harto más extendido que 
en el día, parecía servir de espejo a los 
lugares que adornan sus orillas y los montes 
de suavísimo declive que lo cierran. Cre-
cían al borde mismo del agua encinas cor-
pulentas y de ramas pendientes, parecidaF 
a los sauces *que aún hoy se conservan, 
chopos altos y doblegadizos como mimbres, 
que se mecían al menor soplo del viento, 
y castaños robustos y de redonda copa. 
De cuando en cuando, una bandada de 
lavancos y gallinetas de agua revolaban 
por encima describiendo espaciosos círcu-
los, y luego se precipitaban en los espa-
dáñales de la orilla o, levantando el vuelo, 
desaparecían de t rás de los encarnados pi-
cachos de las Médulas.» 
G i l y Carrasco ha seguido la carrera del 
Si i y gozado con el espectáculo de las 
tierras que ponen prisiones a sus aguas: 
«Pasado el río hay una cuesta muy empi-
nada, desdo la cual, a un tiempo, se divi-
san entrambas orillas del S i l , todo el llano 
que forma su cuenca, el convento de Carra-
cedo, con su gran mole blanca en medio 
de una fresquísima alfombra de prados, y 
los diversos términos y accidentes de la« 
cordilleras que por doquier dflrran y «mo-
jonan aquel país. 
«Comenzaba a desprenderse la vegeta-
ción de los grilloH del invierno; el S i l , un 
poco crecido, pero cristalino y claro, corría 
majestuoso entre los sotos todavía desnu-
dos que adornaban sus márgenes; el cielo 
estaba surcado de nubes blanquecinas en 
forma de bandas, por entre las cuales se 
descubría un azul purísimo, y una porción 
de mirlos y jilgueros, revoloteando por 
entre los arbustos y matas, anunciaban con 
sus trinos y piadas la venida del buen 
tiempo. 
»Del otro lado descollaban las sierras de 
la Aguiana, con sus crestas coronadas de 
nubes a la sazón, y los agudos y encendidoc 
picachos de las Médulas remataban su ca-
dena con una gradación muy vistosa. Casi 
al pie se extendía el lago de Carracedo, 
rodeado de pueblos, cuyos tejados de pi-
zarras azules vislumbraban al sol siempre 
que se descubría; y terminado por do^ 
montes, de los cuales el que mira a Medio-
día estaba cubierto de árboles, mientras 
que el que da al Norte formaba ex t raño 
contraste por su desnudez y peladas rocas.» 
Nostalgia de las horas postreras del día, 
cuando la noche sosiega con su calma o 
propicia el desenfreno con las posibilida-
des de^su opacidad. G i l y Carrasco, en 
anticipación captadora del alma de las 
cosas, nos facilita un delicioso cuadro, en el 
que se armoniza lo animado y lo inerte, 
cobrando conjunta vibración personas y 
cosas: «El sol se ponía det rás de los mon-
tes, dejando un vivo rastro de luz que se 
extendía por el lago (el de Carracedo) y a 
un mismo tiempo iluminaba los diversos 
terrenos, esparciendo aquí sombras y allí 
claridades. Numerosos rebaños de ganado 
vacuno bajaban mugiendo a beber, mo-
viendo sus esquilas, y otros hatos de oveja 
y cabras y tal cual piara de yeguah con so 
potros juguetones venían también a tem-
plar su sed, triscando y botando, mezclan-
do relinchos y balidos. Los lavancos y ga-
llinetas, tan pronto en escuadrones orde-
nados como desparramados y solitarios, 
nadaban por aquella reluciente llanura. 
Una pastora, que en su saya clara y 
dengue encarnado mostraba ser joven y 
soltera y en sus movimientos gran sol-
tura y garbo, conducía sus ovejas cantando 
una tonada sentida y armoniosa, y , como 
si fuera un eco, de una barca que cruzaba 
silenciosa, costeando la orilla opuesta, salía 
una canciQn guerrera entonada por la voz 
robusta de un hombre, pero que, apagada 
por la distancia, perdía toda su dureza, 
no de otra suerte que si se uniese al coro 
armonioso, templado y suave que al decli-
nar el sol se levantaba de aquellas r i -
beras.» 
Canto al Bierzo el de Enrique G i l y 
Carrasco que debiera desglosarse de esta 
atrayente novela, para ser entregado, con 
el acompañamiento gráfico consiguiente, 
a los que visitaran esa comarca por donde 
cruzara el enamorado don Alvaro, deses-
perara de amor doña Beatriz y mostraron 
sus lealtades la doncella Mart ina, el escu-
dero Millán y el montero Ñ u ñ o García, en 
los que se acusan facetas pregoneras de 
excelsitudes raciales. 
C O M P L E M E N T O S 
j^n l a división administrativa proyec-
tada en 1809, León const i tuía el Deparla-
mento del Esla con capitalidad variable. 
E n tiempos de «Pepe Botel la» quedó eri-
gida la Prefectura como conjunto local. 
E n la división de 1822, León fué dividida 
en dos provincias: la de León y la do Vi l l a -
franca del Bierzo. L a de Villafranca con-
finaba: al Norte, con la de Oviedo; al Este, 
con la de León; al Sur, con la de Zamora, 
y al Oeste, con Lugo y Orense. Sus límites 
eran: por el Norte, la cordillera que actual-
mente divide Asturias de León, desde el 
monte del Cuadrado, origen del río Cúa, 
hasta el nacimiento del Sil en Leitariegos; 
al Este, la línea divisoria de aguas al 
Cabrera y E r i a , monte Teleno, puertos de 
Foncebadón, Fonfría, Manzanal y la divi-
soria al S i l y al Orbigo, pasando por la 
mon taña de Salientes y siguiendo el collado 
de Cerredo y puerto de Leitariegos; al Sur, 
las sierras de Cabrera, que dan origen al 
río de este nombre; y al Oeste, el antiguo 
límite de Galicia, desde el monte de Cua-
dro hasta el origen del Bisuña, desde donde 
seguía por los montes que forman el valle 
de Orres hasta Puente de Cigarrosa, para 
continuar por los altos a buscar la sierra 
de Exe y Pena de Trevinca, siguiendo por 
el nacimiento del Casoyo a unirse con las 
sierras de Cabrera, valle de Orres y conce-
jos de Si l de Arr iba y S i l de Abajo. Como 
antecedente merece detenerse en la espe-
cificación. 
Luego de esta división administrativa, 
el Bierzo pasó a ser la comarca natural del 
reino de León, en su inalterable determi-
nación geográfica y étnica. Terreno bien 
poblado, en el Bierzo fueron abundantes 
los acebnches, y especialmente en el tér-
mino de San Juan de los Palazuelos. Tam-
bién el cas taño y el nogal, de segura expor-
tación a Castilla. E n los terrenos ribereños 
se acusaban el roble y el brezo. Este, que 
solía ocupar leguas, se destinaba a las 
herrerías en forma de carbón, para lo, que 
era materia idónea su raíz. Las varas de 
brezo, una vez que eran secadas por pro-
cedimiento natural o artificial, se despren-
dían de la corteza y eran colgadas en las 
cocinas y en otras habitaciones, encendi-
das por su extremo inferior y teniendo 
cuidado de quitar la parte carbonizada. 
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Luz clara, permanente y de duración; eran 
los gabuzos o velas de corzo anotadas por 
la literatura costumbrista y elemento prin-
cipal en las gratas reuniones del finlandón, 
a las que acudían las que se regalaban 
con los frutos de l a biguera y el granado y 
los que cruzaban por los caminos carrete-
ros en espera de los vehículos que, inte-
grados en las carre ter ías , llegaban con la 
sal recogida, luego de haber descargado el 
hierro en pueblos nor teños , hierro que 
habían cargado en Vi tor ia . 
De las tierras que nos ocupan ofrece 
curiosos detalles Madoz. E l vino que allí 
se obtiene presenta un defecto: al brotar 
las vides y al florecer, los caldos encubados 
se tuercen, se espesan, vuelven a hervir y 
se pierden. Para contrarrestar estos perni-
ciosos efectos es necesario acudir a l a 
trasiega y azufrado, lo que les da exce-
lente color; no así sabor, que es desagra-
dable, y t ambién el olor, los cuales se resis-
ten al que no esté habituado. L a produc-
ción vinícola es de 800.000 cántaros en el 
año 1847, pero la venta es l iviana en rela-
ción con el monto total y con el precio. 
«Vale en la actualidad el cántaro a seis 
reales y no hay quien compre», apostilla 
el informador. 
L a caba, mergalla o probaina tiene de 
coste al propietario, por cada obrero ocu-
pado y según un convenio prudencial, 
cinco reales; la poda, excava y restantes 
trabajos considerados de orden menor, dos 
reales; la vendimia, igual; y la limpieza de 
cubas, lagar y exprimido de uva, cinco. L a 
labranza de las tierras, para aquellos que 
no tienen pareja de bueyes propia, importa 
con la manu tenc ión del obrero catorce 
reales, y dieciocho cuando se uti l iza carro 
para el acarreo de cereales y transporte del 
estiércol. 
Son escasos los artículos de impor tac ión, 
y la lista de ellos queda reducida a pescado 
fresco y salado, naranjas, limones, arroz, 
p imentón picante y dulce, lino en rama y 
alfarería. L a exportación es a base de 
estopas, cas tañas , jud ías secas, ganado de 
cerda, hierros y lienzos caseros. 
E n la capital del partido se celebran dos 
ferias anuales los días 13 y 25 de jul io. 
E n la primera se trafica en ganado vacuno, 
en granos, en manteca y paños ; en la se-
gunda, en los mismos elementos, salvo que 
el ganado vacuno queda sustituido por el 
cabrío, que es consumido principalmente 
en la siega. Mercados hay todos los martes, 
y medios mercados, los viernes y domingos. 
Los primeros se ven muy concurridos los 
dos últ imos meses del año por la venta de 
ganado de cerda. E n los llamados feriones 
se beneficiaba únicamente ganado vacuno. 
E n cuanto a la estadística criminal, los 
datos correspondientes al año 1843 nos 
dicen que los acusados eran ochenta y 
cuatro, de los que fueron «absueltos de la 
instancia» diez, quedaron libremente tres, 
fueron penados sesenta y seis, resultaron 
contumaces cinco de ellos con intervalos 
de tres a ocho años. De los procesados, diez 
eran de edad entre los diez y veinte años , 
cincuenta y nueve de veinte a cuarenta 
y diez de cuarenta en adelante. Setenta y 
cinco eran varones y nueve hembras. 
Respecto al estado c iv i l , estaban casados 
cuarenta y ocho, y solteros treinta y uno. 
Sabían leer y escribir diecinueve, leer trece, 
y los restantes eran analfabetos totales. 
Uno ejercía ciencias o artes liberales y 
setenta y ocho se dedicaban a artes 
mecánicas. De cinco acusados no se cono-
cían ni estado c iv i l , n i ejercicio profesio-
nal, n i grado de instrucción. 
Completando este esbozo de estadís t ica 
criminal, út i l siempre en el enjuiciamiento, 
anotaremos que en el per íodo citado se 
cometieron veint iún delitos de homicidio 
y lesiones, siendo clasificados de este modo 
los elementos empleados en la comisión 
de los delitos: armas de fuego de uso líci-
to, una; de uso ilícito, una; armas blancas 
permitidas, nueve; proliibidas, cuatro; ins-
trumentos contundentes, cuatro. 
SEÑUELO D E R O M A 
A l referirse al Bierzo afirma el P . Flórez 
que es «un extenso campo en forma de 
anfiteatro natural, fructífero, espacioso y 
pintoresco». Gradas de ese anfiteatro son 
las montañas que lo cercan, A guiar, Courel, 
Faro, Cebrero, Piedrafita, Astúricas, Ca-
brera, Guiana... Los puertos de Manzanal, 
Rabanal y Foncebadón son buenos l imi-
nares de esta tierra que an taño fuera 
incentivo de las legiones romanas, que para 
cruzarla con el buen sentido y la eficacia 
de los desplazamientos castrenses y cemer-
ciales, trazaron una magnífica calzada, 
cuyo trazo no pudo ocultar el corona-
miento de brezo. L a zona que enmarcaba 
tenía la forma de un buque cuando «mar-
cha a toda vela». 
Roma vio las posibilidades del Bierzo 
y a él llegó en busca de los minerales de su 
seno y de aquellas par t ículas de oro que 
sabia arrastraban las corrientes de agua 
que allí tenían contención o nacimiento. 
Las arenas de oro del Si l y de otros arroyos 
fueron trabajadas por millares de esclavos 
que removían el bien lavado material que 
aprisionaba la dorada presa. L a fortaleza 
de Cúa, estudiada por el académico Saa-
vedra, que la s i túa en la Interamnium 
Flat ium o Via Aníonina, que de Brácara 
o Braga iba a Astorga o Astúrica dando 
seguridades. Ctmo recuerdo de afanes, el 
Aíons Medutium y Castro Pódame, de 
donde extrajeren los remanes más de dos-
cientos millones de metros cúbicos para 
beneficiar el oro, desviando incluso la 
corriente de los ríos, como en Monte Tu-
rado. Las espléndidas villas romanas, en 
las que el patricio se daba a la molicie y al 
trasiego de ricos manjares, con incitaciones 
de Lesbia y de Baco, eran una demostra-
ción de lo positivo de aquellos trabajos, en 
los que se perforaba la piedra y era alterado 
el arenal. 
Castro como elemento originario de las 
poblaciones que fueron completando el 
área de la comarca, a la que es posible, 
dado lo montañoso de la topografía envol-
vente, que llegaran por la vía que luego 
habían de seguir los astures tramontanos 
desde Lucus Asturvm, al Oeste, cuando 
tenían que comparecer en el Convento 
Jur ídico, que se hallaba en Astorga, la 
Astúrica Augusta. 
Como testimonio de aquella actividad 
minera de la Roma invasora quedan al 
sur de Carucedo las famosas Médulas, en 
los montes Aquilianos, en donde pueden 
comprobarse lejanos trabajos de minería, 
cuyo móvil era la extracción del oro. Los 
terrenos removidos se extienden en una 
progresión que alcanza a varios kilómetros. 
Se calcula en sesenta millones de metros 
cúbicos la tierra objeto de lavado. Cuatro 
siglos de trabajo en aquella parte del 
Bierzo, en donde se ven oradaciones pro-
fundas, como la que muestra la cueva de 
las Placías, que atraviesa de las Medulas 
a Orellán. 
E n la historia de la minería española, 
en la que la técnica de Roma se acusó en 
la determinación de cotos y en el laboreo, 
estos trabajos que realizaron en la región 
leonesa ocupan un apartado interesante. 
Para verificar los lavados necesarios ut i l i -
zaban agua que derivaban por siete cana-
les que part ían del río Cabrera desde una 
distancia de 40 kilómetros, logrando un 
caudal de ICO metros cúbicos por hora. 
Los canales pueden ser determinados uún 
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entre los precipicios y peñascales. E l agua, 
luego de las operaciones de lavado que 
exigía el material utilizado, era dirigida al 
lago de Carucedo. 
Lugar codiciado por los explotadores, 
pero funesto para el esclavo que allí rea-
lizaba su labor, que era forzado a un 
trabajo rudo y sin limitaciones, del que 
era difícil liberarse. Trabajo de esclavos 
que eran marcados con marbete distintivo. 
Condenados de los pueblos que Rema do-
minaba, prisioneros de guerra, judíos de-
portados desde Jerusalén, esclavos afri-
canos adquiridos como mercancía. Me-
diante su trabajo, de los lugares de explo-
tación leoneses salía anualmente casi el 
total de los envíos de España para Roma, 
20.CCO libras de oro, según aserto de his-
toriadores romanos. Cantidad que no sería 
el total de lo obtenido, ya que es sabido 
los procedimientos rapaces de los encar-
gados de la explotación y de algunos de 
los procónsules y otras autoridades de 
menor jurisdicción. 
También entre Toral y Otero existieron 
antiguas explotaciones de materias aurí-
feras y restos de un canal que derivaba 
aguas del río Cúa. Cerros dermorhados y 
terrenos levantados confiiman los lejanos 
trabajos que tanto provecho dieron y en 
los que se obtuvieron resultados insospe-
chados, que asembran a quienes de ellos 
tienen noticia en esta ópoca de la maqui-
naria, de las fuerzas generadoras y de la 
superación de la técnica. 
«ORA ET LABORA» 
E l Bierzo es Luen terreno para la ascética 
rennneiacién y el censtante coloquio con 
la Divin idad . E n los albores de la Edad 
Media se sumergen en aquellas mon tañas 
mult i tud de monjes que buscan en la sole-
dad el medio de renunciación, alejándose 
de todo lo que suponga resonancia y 
pompa. Cumplimiento evangélico de pre-
ceptos que condicionan el futuro. A l Bierzo 
se le concede un t í tu lo grato, Tebaida de 
Occidente. Hacia la santidad entre bre-
ñales y picachos que buscan azules y no 
parecen tener limitación en su ascensión. 
A la cueva y al rústico eremitorio sucede 
el monasterio, en donde el monje ora y 
trabaja, propaga las sanas escrituras, di-
vulga doctrinas y recuerda preceptos. Que-
da patente en toda la comarca la obra 
social y cultural que realizan los monjes 
desde su apartamiento. Del monasterio 
salen las enseñanzas para los que han de 
cultivar la tierra, plantar el árbol, cuidar 
el ganado. E n forma demostrativa capa-
citan sobre la conveniencia del riego y la 
necesidad de completar los elementos de 
que la tierra dispone para la fructifica-
ción. E l monasterio es escuela de artes y 
oficios y aula de cultura; taller donde el 
artesano aprende a trabajar la madera y 
a dar formas al hierro, u resaltar el dorado 
y a combinar los matices de la pintura, a 
configurar el barro y a trenzar las fibras 
c[ue la Naturaleza ofrece de modo espon-
táneo. Y el canto y las notas musicales 
combinando elementos para la elevación 
del hombre. Trabajo y cultura en justa 
ordenación. 
Conciliación de Marta con María la lo-
grada por estos monjes, a los que se deb« 
la conservación de estilos arquitectónicos, 
cjue a veces eran sustraídos del aparta-
miento para pasar a la rectoría de dióce-
sis o al desempeño de comisiones en las 
que eran necesarias la prudencia y el buen 
juicio. Y de los que está colmado el san. 
toral. 
E n la comarca berciana fueron notables 
los monasterios de Carracedo, Compludo, 
Corullón, San Pedro de Montes, Santiago 
11 
de Peñalba , San F iz de Visonia, San 
Andrés de Espinareda, Tablatelo, V i l l a -
buena y Burbia. . . Estos y otros, hasta 
acercarse a la cuarentena, demostraron en 
el tiempo la eficacia de la intervención de 
los monjes en la vida de los núcleos urba-
nos de sus cercanías. 
Como símbolo de todos ellos, el de Ca-
riacedo, que tiene nimbo literario. Abad 
del mismo era aquel monje que en la noche, 
cuando ya los atormentados amantes ha-
bían atravesado el puente sobre el Cúa y 
corrían hacia la liberación de su amor, 
lanzó, sombra blanca y negra en el noc-
turno, el tremendo reproche: «¿Adonde 
vas, robador de doncellas?» Abad que luego 
se ofrece como amparador de la dulce 
doña Beatriz, prometiendo con toda solem-
nidad a su amado: «Toca esa mano, a que 
todos los días baja la Majestad del cielo, 
y vete tranquilo y seguro de que mientras 
vivas y doña Beatriz abrigue los mismos 
sentimientos no pasará a los brazos de 
nadie, aunque fueran los de un rey.» Y del 
monasterio de Carracedo era aquel monje 
anciano, «muy versado en la física y que 
conocía casi todas las plantas medicinales 
que se crían en aquellos montes», que a la 
cabecera de l a enfebrecida Beatriz le ad-
ministraba bebidas y cordiales. 
E l monasterio de Carracedo fué fundado 
por el rey Bermudo I el año 990 para que 
le sirviera de sepultura. Como ingente for-
taleza espiritual se erguía el monasterio do-
minador del valle, que en su denominación 
de San Bernardo el Real fué asiento de 
monjes bernardos. L a piedra empleada en 
este edificio fué llevada en gran parte de 
l a antigua ciudad de Bérgidum Flavium, 
que tomó este nombre en honor de Vespa-
siano y recuerdo de Flavia . Ciudad que 
fué destruida por los suevos al extenderse 
por estos lugares de tantos recuerdos. De 
la primitiva fábrica de este lugar sagrado 
se conservaron vestigios que correspon-
dían al siglo x i i , entre ellos las estatuas 
alargadas, de estilo bizantino, que repre-
sentaban a Alfonso V I I , al abad Florencio 
y a otros personajes que con él guardaron 
relación. De esa época se conservaron algu-
nas estancias, como la sala capitular, la 
habi tación de doña Sancha, hermana del 
emperador, y la cocina de reyes. Sus 
columnas, frisos, arcadas, ménsulas y aji-
meces mostraron a los contemporáneos , 
con su lacerante abandono, cuál fué l a 
incuria, la influencia de decadentes doc-
trinas exclaústrales, que hicieron fenecer 
todo un tesoro artístico y cultural. 
DOS N U C L E O S U R B A N O S E N R E C T O R I A 
Villafranca del Bierzo y Ponferrada en 
cabeza de las posibilidades de l a comarca. 
L a primera alcanzó capitalidad circuns-
tancial un día. E n su recinto fué levantado 
el palacio de los marqueses de Villafranca, 
que disponía de artillería y dominaba el 
poblado desde la entrada al casal. Cua-
drado perfecto, con cuatro cubos como 
símbolo de poderío. E l poderío material en 
este edificio, el espiritual en su colegiata, 
que se alzaba sobre lugar de venerable 
recuerdo. Gozó un tiempo de predominio 
en el orden eclesiástico, con su abad mi -
trado, sus seis canónigos, sus cuatro racio-
neros, sus cuatro medios, varios de ellos 
de presentación i n solidum por los marque-
ses de Villafranca. E l abad t en í a jurisdic-
ción ordinaria sobre sesenta y nueve pilas 
bautismales. Entre sus edificios notables 
completaban un conjimto de nota la casa 
abacial, el antiguo Colegio de los Jesu í tas , 
el Hospital de Santiago, el Colegio de 
Agustinas Recoletas y el convento de 
monjas Franciscanas Reformadas. 
Notables por el servicio y por el recuerdo 
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en los viajeros las plazas, que quedaron 
anotadas en librillos de notas de aquellos 
que llegaron a este pueblo renombrado: 
Del Castillo, «a la entrada, viniendo de 
Madrid»; la nominada —a uso de una 
época en que se creyó que bastaban los 
códigos fundamentales para el ejercicio de 
derechos en una nación sin c iudadanía— 
Constitución, con sus soportales en ambos 
frentes, ágora insustituible; la del Cam-
pairo, en la que se celebraba la venta de 
paja, hierbas, leña, verduras y legumbres. 
L a cruz de madera que en su centro se 
mostraba era indicadora de que su plano 
había servido un tiempo para que sobre él 
se alzara la iglesia dedicada a San Nicolás. 
De su importancia en el siglo pasado 
quedan los testimonios de esos viajeros a 
que antes nos hemos referido y el servicio 
de correspondencia. Esta llegaba en ser-
vicio de postas de Madrid y su carrera los 
lunes, jueves y sábados por la tarde, y de 
L a Coruña y su carrera los martes, jueves 
y domingos por la m a ñ a n a . 
Los dados a etimologías atribuyen un 
origen francés al nombre de Villafranca, 
V i l l a FrancoTum, del hecho de haber esta-
blecido los monjes de Cluny, a fines del 
siglo x i , un hospital con su correspondiente 
capilla para la completa asistencia de los 
peregrinos que iban a Santiago. E n derre-
dor de esos monjes fué agrupándose la 
gente y creciendo el poblado. Influjo con-
tinuado de lo espiritual en lo material, 
y aprovechamiento, en el orden formativo, 
de las influencias foráneas que por el itine-
rario de las peregrinaciones se percibían 
en continuidad. 
E n valle deleitoso, y aun empinándose 
un tanto sobre laderas que en parte lo 
enmarcan, se alza este pueblo, al que bañan 
aguas del Valcarce y del Burbia , ambos 
buen lecho para las truchas. Ríos leoneses 
en los que es tal la abundancia de ese pez 
exquisito, que hubo un tiempo en que 
sirvió de elemento para las transacciones. 
Con canalizas, cañeiros y cestos se pro-
cedía a la captura. Hace años, en regiones 
aisladas en donde la moneda no tenía fácil 
circulación, se cajeaba un cuarto de lino 
por una arroba de truchas, y otra de éstas 
por su equivalencia en patatas. L a trucha 
en persistencia por los ríos del Bierzo. 
L a calle del Agua, como muestra de 
hidalguía. Las antiguas casas solariegas 
que en ella persisten pregonan abolengos 
en esta patria del P . Sarmiento, en la que 
también hubo cuna el poeta Enrique G i l 
y Carrasco, cuya aportación a las letras y 
a la concepción sensible del paisaje está 
esperando un libro de estudio que demues-
tre que en su obra hay algo de mayor ele-
vación que esos escasos motivos con los 
que una exégesis volandera, tan propia de 
los eruditos al uso cuando no se trata de 
una figura de rico dispositivo bibliográfico, 
ha puesto de manifiesto ahincándose en el 
tópico. 
De los monumentos que aún se conser-
van merecen la citación la iglesia románica 
de Santiago, en la que sobresale la portada 
de la parte norte y el ábside con sus tres 
ventanas, siendo notable el Cristo bizan-
tino de la sacristía. Merecedora de la visita 
es la iglesia gótica de San Francisco con 
su hospedería. Y en el recorrido sentimen-
tal no debe omitirse la oración ante el 
cuerpo de San Lorenzo de Brindis, que se 
halla en un altar del convento de monjas 
Franciscas de la Anunciada. 
Clima admirable el de este pueblo; 
ni en verano ni en invierno comprueba 
temperaturas extremas, pese al albo coro-
namiento de las montañas que rodean al 
delicioso valle, por donde aún puede verse 
el traje regional, con remate del clásico 
sombrero haldudo de escarapela y adornos 
de colores, en ellos; las dos trenzas que 
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caen sobre la espalda, cou recamos da 
galoncito de color, eu ellas. 
L a dulzura del habla en estos confines 
leoneses va siendo influida por la fala 
galaica, abundando las expresiones de esa 
lengua en la que Rosalía cantó el avatar 
de su raza y las acidias de su sensibilidad. 
Influencia que no se acepta de grado en el 
afán de mantenerse en puridad leonesa y 
de cuyo rechazo es pregonera la copla: 
No me llames gallega 
que soy berciana^ 
cuatro leguas pa arriba 
de Ponferrada» 
Ponferrada fué primitivamente uno de 
los castres de que era abundante el Bierzo, 
pasando a ser población romana con el 
nombre de Interamnium Flavia , mansión 
del itinerario romano en el camino de As-
torga a Braga. A finales del siglo x i , el 
obispo de Astorga, Osmundo, colocó arma-
duras de hierro al antiguo puente romano, 
que había sido dañado por las avenidas, 
con objeto de hacer factible el paso a los 
peregrinos. L a población que se levantó 
Junto al puente se l lamó Pons Ferrata, 
puente de fierro o ferro: Ponferrada. 
Para construir su legendario castillo, los 
Templarios aprovecharon la antigua cin-
dadela romana, en el siglo x i l , fortaleza 
que poseyeron hasta el fenecimiento de la 
Orden. Magno castillo éste, encomiado por 
Alfredo Agosti, el poeta berciano, que, 
como su coterráneo G i l y Carrasco, ha acer-
tado a transcribir emociones percibidas 
ante testimonios de la casta y de su gloria. 
Castillo que recuerda del Templario 
la antigua institución, como ninguna 
en esplendores y en grandeza rica 
y de inmenso poder, que al fin en humo 
ambiciones de papas y de reyes 
hicieron convertir... 
Los Templarios, Caballería del Templo de 
Saloman, respondían al generoso impulso 
que movió a innúmeras gentes al rescate 
del sepulcro del Salvador, a esa riada de 
impulsos que fraguaron los cuadros subli-
mes de un romanticismo generoso, pues no 
se trataba de múvil con incentivo humano 
ni granjeria de carácter material. Su regla, 
«dictada con el entusiasmo y celo ardiente 
de San Bernardo», había a t ra ído sobre ella 
complacencias y respetos. Sabían orar y 
dar el pecho al enemigo, no retrocediendo 
jamás por árdida y desigual que fuera la 
pelea en que estuvieran actuando. E l 
infiel tenía en los caballeros del Temple un 
adversario temeroso, y cuantos peregrinos, 
palmeros, llegaban a tierras sobre las que 
se proyectaba la sombra de Je rusa lén , 
tenían amparo y seguridades al cobijo de 
esos guerreros. «Europa se hab ía apresu-
rada, como era natural, a galardonar una 
Orden que contaba en un principio tantos 
héroes como soldados, y las honras, pr iv i -
legios y riquezas que sobre ella comen-
zaron a llover la hicieron en poco tiempo 
temible y poderosa, en términos de poseer, 
como decía don Rodrigo, nueve mil casas 
y los correspondientes soldados y hombres 
de armas.» 
Sobre la Orden, la acción del tiempo y la 
rivalidad de otras Ordenes que creían 
menoscabados sus derechos y prerrogativas 
con la actuación de los inscritos en regla 
a la que se rodeó de matices cabalís-
ticos, que han dada lugar a más de un 
estudio curioso. Temieron a la Orden 
incluso los monarcas, y Felipe el Her-
moso, rey de Francia, aspiró al maestrazgo 
general de la Orden; el historiador afirma 
que también a sus riquezas. A la negativa 
de la Orden contestó el Rey con una desen-
frenada persecución, en la que tanto como 
de las armas se sirvió de acusaciones, en 
graa parto sin subsiguiente comprobac ión 
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de hechos de apoyatura. L a Historia de 
las Cruzadas, de Michaud, capacita res-
pecto a esa lucha y a sus orígenes y móvi-
les. Desde cualquier vértice de crítica en 
que se sitúe el que desee mmifestarse sobre 
esta cuestión, la obra indicada ha da ser 
consultada antes de formular una opinión. 
Con su criterio coincide César Cantú cuando 
enjuicia a esos caballeros, que han dajado 
una estela singular en la historia manás -
tiea universal. 
Los Templarios españoles no fueron ob-
jeto de la aversión con visos de crueldad 
de que fueron sujetos activos en Francia, 
pero no pudieron sustraerse a l a genérica 
malevolencia, n i a la rivalidad da otras 
Ordenes, ni al recelo. Y su gloria y su caí-
da fueron rápidas . A su fenecimiento con-
tribuyeron los nobles que anhelaban man-
tenerse en despótico predominio y que 
supieron explotar las anormalidades da 
circunstancias y conductas, bien servidos 
por la ignorancia y suparsticióa populares. 
G i l y Carrasco nos da la viaata da este 
castillo, del qua acaso la conseja popular 
propalaría que era antro da misterio dal 
que surgían ruidos, gemidos, suspiros y 
voces infernales, al clásico modo: «Todavía 
se conserva esta hermosa fortaleza, aunque 
en el día sólo sea el cadáver de su gran-
deza antigua. Su estructura tiene poco da 
regular, porque a un fuerte antiguo, de 
formas macizas y pasadas, se anadió por 
los Templarios un cuerpo de fortificaciones 
más moderno, en que la solidez y gallardía 
corrían parejas; con lo cual quedó privada 
de armonía , pero su conjunto todav ía 
ofrece una masa atrevida y pintoresca. 
Es tá situado sobre un hermoso altozano, 
desde el cual se registra todo el Bierzo 
bajo, con la infinita variedad de sus acci-
dentes, y el S i l , que corre a sus pies para 
juntarse con el Boeza un poco más abajo, 
parece rendirle homenaje. 
»Ahora ya no queda m i s del poderío de 
los Tamplarios qua algunos versículos sa-
grados inscritos en lápidas , tal cual sím-
bolo da sus ritos y ceremonias, y la crua 
lamosa, terror de los infieles, sembrado 
todo aquí y acullá en aquellas fortísimas 
mural las . . .» 
Ponferada junta a esa pét rea fábrica, 
qua suscitó mis da una dasazóa al pode-
roso conde da Lemos, que en ese pueblo 
acusó su podarlo con la torre prisión. E n 
su recinto, la iglesia da Nuestra Señora de 
l a Encina, patrona del Bierzo, obra que 
data da 1611. Y la impronta de los 
Rjyes Católicos, el yugo y las flachas sim-
bólicas. Completando la arquitectura c i v i l 
y la religiosa, las Casas Consistoriales, obra 
da 1692, y los templos da San Andrés y 
da San Pedro. E n la Torre del Reloj, el 
escudo, qua es recuardo de lo que fué y 
obligatoriedad para la consecución de lo 
qua será. Imperativos da la heráldica. 
Pero el pasado no aiormace a Ponfe-
rrada, buen centro da posibilidadas en los 
planas da la midarna industr ial ización. E l 
dasarrollo da planas a ella concernientes 
indicó la conveniencia para la Empresa 
Nacional da Electricidad, S. A . , de insta-
lar con carácter da urgencia una central 
termoeléctr ica en Ponferrada, la que ut i -
lizaría los manados de antracita, de bajo 
precio en la región, completada con laj 
correspondientes líneas da enlace con la 
zona Centro-Norte y con Asturias. 
Las ventajas que para la economía na-
cional representan todas las instalaciones 
de la zona de Ponferrada las ha resumido 
el Instituto Nacional de Industria del 
modo siguiente: 
»E1 funcionamiento de Compostilla, aco-
plado al sistema de Iberduero, ha aumen-
tado el valor del kilovatio-hora del agua 
aportada por el Esla, y a que ha permitido 
aumentar su cota madia de ut i l ización. 
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o sea que si no hubiese existido dicha 
central la energía que hubiera faltado 
hab r í a sido muy superior a la producida 
por és ta . 
»E1 funcionamiento de la central ha 
supuesto una economía importante en 
grupos electrógenos y, por tanto, en di-
visas. 
»Se ha revalorizado la cuenca minera de 
León, consumiéndose 1.127.9C0 T m . de 
menudos desde la inauguración de la 
central, con un promedio de 24,67 por ICO 
de cenizas. E l lo ha permitido una explota-
ción m á s económica de las minas y ha 
creado un eficaz est ímulo para que los 
propietarios de ellas incrementen año tras 
año la producción. 
»E1 transporte de energía por la línea 
Ponferrada-Valladolid ha supuesto el haber 
descargado de unas 1.CC0 T m . de ca ibón 
al día el tráfico de la rampa de Brañuelas , 
con la consiguiente ventaja para este trozo 
de ferrocarril, quizá el de posibilidades más 
agotadas de la red española. 
»La central de Compostilla ha permitido 
el funcionamiento regular de la electrifica-
ción de la mencionada rampa y de todo el 
trayecto Ponfer rada-León, con aumento 
de su capacidad de tráfico y consiguiente 
mejor servicio. 
»La existencia del parque de transfor-
mación de Ponferrada y ]a subestación 
de L a Mudarra peimite el planeamiento 
de un sistema nacional de grandes inter-
conexiones a 220.000 V , que permit i rá 
resolver en breves años el problema eléc-
trico nacional. L a propia central, en su 
concepción total, peimite el transporte y 
la regulación de grandes masas de energía 
invernal procedentes del Noroeste de Es-
paña , a la vez que sirve de reserva ade-
cuada a un amplísimo sistema de produc-
ción hidroeléct i ica , cempensando sistemas 
hidrául icos geográficamente muy alejados.» 
FOR E L BIEEZO, DE PASADA 
E l Turismo, que rara vez logra desasirse 
del tópico de lugar, reiterando estudios y 
visitas a ciudades y parajes de monótona 
determinación, ignora, en unos casos, y 
soslaya, en otros, paisajes y lugares col-
mados de belleza y de testimonios art ís-
ticos cuya contemplación causa goce e 
incita al estudio. U n Turismo bien deter-
minado y al que sólo moviera el facilitar 
elementos bellos al viajero, har ía del Bierzo 
uno de los motivos fundamentales de ex-
cursiones. De su estancia en esas tierras 
no saldría defraudado el visitante. 
Una entrada al Bierzo es por el valle 
del S i l , el río de las ondas claras. E l valle 
es angosto en sus comienzos, cuando se ve 
prisionero de dos muy elevadas montañas . 
Goza de caricias del agua que desciende 
presurosa de la cumbrera, y por la que 
deslizan sus apetitiosas carnes las truchas. 
En Mata de Otero, donde las laderas se 
muestran en pronunciado escarpe, única-
mente accesible por uno de los lados, se 
puede contemplar una fortaleza primit iva. 
Buena peana para esas obras castrenses 
primitivas son los cabezos que se contem-
plan hasta que en Palacios de S i l las mon-
tañas comienzan a separarse, dando paso 
a amplia vega, en la que abunda el arbo-
lado y su correlación, el herbaje. Lugar 
idílico, sobre él tejió la leyenda su relato 
para decir que hasta hace no mucho sus 
moradores y los de las agrupaciones locales 
integradas en ese municipio se sustentaban 
de miel, caza y pesca en encantador primi-
tivismo. E l Castro recuerda al viajero que 
allí existe un refugio en la marcha, del 
mismo modo que lo eran los de su clase 
para los primitivos moradores del país . 
L a plana del Bierzo, admirable tablero 
entre la gran barrera de mon tañas , co-
mienza en Corbón. Las elevaciones que no 
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Tipió fle montaña preduininante en la oomarca tlftl Bierzo 
PONFERRADA. — Plaza de la Constitución 
l i i l i l i 
PONFERHADA. — Oasa Consistorial 
PONFERRADA. — Torre de la islesia de 
Nuestra Señora de la Encina, vista desde 
él Castillo 
Campesino de las montañas de León 
> •• s-
LI*]()N. Panteón de los Reyes, en San Isidoro 
r O N F E R R A D A . El Castillo 
ha mucho amedrentaban con su elevación 
y proporciones deponen de su braveza, 
parecen dejar paso al sosiego del que acaba 
de atravesarlas. 
L a minería se presenta en aledaños de 
Matarrosa, en donde aún se pueden com-
probar los trabajos que en otros tiempos se 
realizaron para obtener oro. E l pasado 
unido al presente con las explotaciones car-
boneras existentes. Castres en Toreno y en 
Finulledo; éste en ingente elevación bien 
determinada para dominar una gran ex-
tensión. Y minas en el primero de esos pue-
blos, al que acusa su gran torre cuadrilon-
ga, de comprobada vetustez. 
Otra torre de finas agujas se acusa cime-
ra en la m o n t a ñ a indicando acogimiento 
y retiro. Corresponde a la iglesia de Nues-
tra Señora de la P e ñ a , que fué fundada 
por el licenciado don Gabriel Aller en el 
siglo x v i . Templo de tres naves, se levantó 
aledaño a un convento de religiosos en el 
que era manifiesto el privilegio. E n él 
únicamente podían penetrar los nobles. 
L a desigualdad mitigada en la hospedería , 
también adjunta, y en el hospital dedicado 
a los peregrinos. 
Otros dos castres se muestran en la 
continuidad de la ruta; son los de San 
Andrés de Montejos y Columbrianos. A l 
primero le defiende un atricheramiento 
notable, que acen túa la potencia de su 
situación estratégica; al segundo, dos trin-
cheras concéntricas. Acaso este castro ten-
ga antecedentes de orden cinegético, y el 
pozo que en su interior se comprueba sea 
el dispositivo o trampa utilizado en algu-
nos pueblos de León para acabar con el 
lobo. E l «choreo», el pozo circular hacia 
el que el lobero dirige la acción de los caza-
dores en acoso de la a l imaña que en él 
se refugia y en él halla muerte. De esta 
clase de caza, el Concejo de Valdeón ofrece 
testimonio anual que merece ser contem-
plado por quienes gusten de anotar del 
costumbrismo. Valdeón en otra comarca 
leonesa. 
E n el Circo Corona, del valle de Valdeón, 
que disputa a Covadonga y a Cabrales la 
gloria de haber servido de lugar para la 
coronación de don Pelayo como rey de 
los astures, persiste el choreo en donde se 
verifica el acoso del lobo. Por su forma 
constituye una especie de fondo de saco, 
una trampa natural. E l choreo es un pozo 
de unos tres metros de d iámet ro , construí-
do de mampos te r ía , cerca del Cares, en las 
cercanías de un roble magnífico; desde él 
arrancan en forma de abanico dos paliza-
das (empalizadas), que cada vez se van 
separando m á s en sentido divergente y que 
acaban en las m o n t a ñ a s . Mediante una 
abertura, las empalizadas llegan al choreo, 
cuya parte superior es tá disimulada con 
ramaje. 
Cuando alguien avista al lobo, se dan 
los toques de llamada en las parroquias 
de Valdeón, y cada vecino se dispone a 
actuar, para lo que tiene asignado un 
lugar en la caza y una misión que cumplir. 
E n cada una de las parroquias hay un 
lobero que es el director, a quien todos 
obedecen. Las armas que los vecinos han 
de utilizar son grandes garrotes con puntas 
de hierro, estando prohibidas las armas 
de fuego. E l cuerno simbólico, como medio 
de t ransmisión de los avisos. E l lobo es 
ahuyentado con voces y ruido. Desde 
chozos situados a los lados de la empali-
zada, varios vecinos van apaleando suce-
sivamente al lobo, el que cada vez queda 
más en el interior de las empalizadas, 
hasta que llega a lo angosto, de donde no 
puede retroceder porque el acoso es ince-
sante. Cuando da el salto sobre el choreo, 
única posibilidad de salvación que cree 
tener, cae al interior del pozo. Allí se le 
da muerte. Alguna vez se logra cogerlo 
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vivo y es paseado por los pueblos del valle. 
Como en el choreo de Columbrianos la 
caza del lobo se verificaría de esta forma 
original, para cnyo buen éxito existen las 
correspondientes ordenanzas, hemos rela-
tado la forma en que sucumbe el lobo, en 
otra comarca esencialmente ganadera. 
Continuando la excursión en el Bierzo 
por la carretera de Ponferrada a Orense, 
atravesamos por entre risueñas vegas y 
prados, que alternan su panorámica con 
la que nos ofrecen las huertas, que son 
regalo de los sentidos. Luego nos hallamos 
en Priaranza, cuyas elegantes viviendas 
compensan de un itinerario montuoso, en 
el que la cinta de la carretera va obligada 
a ondulaciones y quiebros. E l castillo de 
Cornatel se acusa de pronto allá en las 
alturas. Coloso mutilado, ya no muestra 
aquellas gallardas torres que eran nuncio 
de grandezas y aviso de acogimiento. No 
lejos de allí. Borrenes, con nombre que 
deriva de lo histórico-legendario, pues que 
se cree debido su nombre a Borenia, hija 
de Médulo, uno de los propulsores de los 
trabajos realizados en las Médulas para la 
obtención del oro. 
A l acercamos a Orellán, el Bieiro, castro 
rodeado de fosos, vuelve a mostrarnos la 
disposición de estos vigías de !a sierra. Y a 
la m o n t a ñ a se presenta como plataforma 
para la admiración. Desde la cumbrera se 
divisa toda la vega del Sil con sus núcleos 
urbanos principales, sus aldeas, sus vegas, 
sus castillos, sus corrientes de agua. Inolvi-
dables los panoramas que se otean y aun 
se determinan. Cuando la admirable vista 
gana al visitante, un pueblo que goza del 
mecenazgo literario, Carucédo. Cercano a 
la carretera, el lago, que mide kilómetro y 
medio de longitud y un kilómetro de la-
titud, y cuya altura es de 483 metros 
sobre el nivel del mar. 
Río inmóvil por algunos lugares, a cuya 
quietud obligan las espadañas , árboles y 
arbustos de sus orillas, se presenta este 
lago, rico en elementos físicos y en relatos 
en los que la poesía cede lugar a la conseja 
para dotarlo de esa condición de misterio 
que intensifica el valor de las cosas. Super-
ficie serena, tersura de las aguas, sosiego 
de las orillas, limpidez de los cielos... Col-
mado de circunstancias gratas se muestra 
este gran espejo, en cuyos bordes discurren 
sosegadas las ovejas, acaso descendientes 
de aquellos hatos encuadrados en la juris-
dicción de quienes votaban en las cuadri-
llas formadas por los cuatro grupos o caba-
ñas en que quedaron divididos los distri-
tos ganaderos de las sierras, Soria, Sego-
via , Cuenca y León. 
Las montañas que rodean al lago son 
poco pronunciadas y parecen dispuestas 
de modo que el lago pueda ser contem-
plado desde todo su contorno. E n la orilla, 
el pueblo de Lago, que es como el vigía 
de las aguas. Hacia el Suroeste se muestra 
la región natural de desagüe cuando su 
taza rebosa. A l Sur, el pueblo de Carucedo, 
que se recuesta en las laderas de las Mé-
dulas, descendiendo hasta el mismo lago, 
como si quisiera remedar escenas de la 
bucólica. 
Hacia el Noroeste se acusa la colina 
Outeiro, que tiene figura de cono. L a tra-
dición cuenta que esa colina quedaba casi 
sumergida en las aguas del lago formando 
una isla. E l Outeiro fué un castro en el 
que aún quedan determinadas condicio-
nes de habitabilidad. Ladrillos, piedras la-
bradas, conducciones de aguas, sepultu-
ras, fíbulas, utensilios caseros de barro y 
de metal, son testimonio de vida lejana en 
aquellas alturas. 
L a expedición al macizo nominado Peña 
Trevinea, de 2.021 metros de altura, da 
ocasión a conocer dos lagos, el de Baña , 
en donde tie le origen el río Cabrera, y el 
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de Tera. A la derecha. Monte Furado, 
importante >bra de los romanos, que, 
según el testi nonio histórico, dirigió Plinio 
el Joven p a n dejar seco el fondo de un 
enorme remrnso que formaba el Sil y 
recoger las arenas auríferas de ese lecho. 
Mediante esa obra, la m o n t a ñ a queda per-
forada en las tierras que unen Galicia 
merced a un únel de 400 metros de largo, 
18 de ancho y 12 de alto. 
E n direccirn a Astorga, la excursión 
facilita conocimiento con varios lugares 
que no deben ser soslayados en una visión 
de conjunto d'1 Bierzo. Dejando a la dere-
cha el pueblo de Molina Seca, que debe su 
nombre y oripen a las antiguas peregrina-
ciones, se hall i Compludo, en donde estuvo 
el monasterio que es reputado como el 
más antiguo de la región. Fué fundado 
este monasterio por un hijo de los duques 
del Bierzo, San Fructuoso. De ese monas-
terio surge ut halo de santidad. Hijos 
preclaros del 'nismo fueron San Bonelo, 
San Daldazio, San Casiano y San Donadeo. 
San Miguel de Dueñas muestra relieve 
histórico, y de él es exponente el monas-
terio de bernardas fundado a mediados 
del siglo x i i per la infanta doña Sancha, 
hermana de A l f »nso V I I el Emperador. L a 
fachada es lo ú úco que se conserva de la 
fábrica primit iva. E l hecho histórico con-
tribuyendo a la fama del monasterio: 
Reinaba Carlos I cuando el alcalde de 
Bembibre acudió al pueblo de San Miguel 
de Dueñas y actuó en menoscabo de los 
derechos de la ab idesa, doña Ursula de 
Prado. Esta se pue > entonces al frente de 
sus vasallos, defendiendo por las armas lo 
que no se respetaba en derecho. E n la 
refriega fué herida esta brava mujer, que 
defendía su derecho, ya que todo el pueblo 
con sus términos, pastos, aguas corrientes 
y manantiales era solariego del monaste-
rio. L a abadesa, máx ima autoridad del 
mismo, ejercía las jurisdicciones civi l y 
criminal y a su tutela quedaban personas 
y cosas. 
E n el recorrido, varios pueblos merece-
dores del recuerdo: Bembibre, de resonan-
cia universal merced a la prosa poética 
de G i l y Carrasco. Su señor, el caballero 
que fué \ í c t i m a de la fatalidad tanto como 
de excesos feudales, es una figura simpá-
tica en la que puede ser personificado el 
Amor. E l artista berciano acertó a ador-
narle de cualidades positivas que inciden 
con rigor en lo preceptuado por las leyes 
de la Caballería. Boeza conserva el re-
cuerdo de su convento de franciscanos, 
también dedicado a San Fructuoso. Igüena 
es notable por sus bosques, en los que el 
oso parecía acrecentar su fiereza. Espina 
quedó en el reino de León como uno de 
los pueblos que se resistieron a abandonar 
sus costumbres, su indumentaria, la pecu-
liaridad de su habla, en la que persist ían 
encantadores dejos de aquel sonoro ro-
mance en que quedaron perpetuados pre-
ceptos jurídicos y ordenaciones consuetu-
dinarias. 
COSTUMBRISMO 
Normativo era el costumbrismo en los 
pueblos leoneses, los que dieron una mues-
tra constante de su preocupación por la 
enseñanza, como lo demuestra el que 
cuando en Cádiz era el 22 por 100 de la 
población escolar la matriculada, en la 
provincia de León alcanzaba al 93. Por 
eso se pudo dar la nota honrosa para ftna 
región de que, en el año 1896, en una co-
marca leonesa en la que los niños no 
acudían a la escuela sino desde comienzos 
de noviembre hasta el domingo de Ramos, 
hubiera trece ayuntamientos en donde 
todos los electores sabían leer y escribir. 
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Estos que así sabían cumplir con el 
deber primario social pasaban de la cate-
goría de niños o niños a la de rapaces, 
luego a mozos y a vecinos. Los primeros 
pasaban a la segunda categoría al cumplir 
los siete años y permanec ían en ella hasta 
los dieciséis, en que y a eran mozos, per-
maneciendo en esta clasificación basta que 
la coyunda les daba acceso a la vecindad. 
E l paso de los rapaces a mozos, que siem-
pre recordaron de esta segunda condición 
la fiesta de l a torreznada, que tenía su 
complemento romanceado, se realizaba con 
determinada solemnidad y previo pago de 
los derechos (llamados en algunos pueblos 
la patente). Consistían estos derechos en 
una cuartilla o media cán t a r a de vino, que 
los mozos, que se r eun ían al redoble del 
tamboril, beb ían y que pagaba el que 
tenía acceso entre ellos. Pagados estos 
derechos, los antiguos rapaces quedaban 
convertidos en mozos y autorizados para 
alternar con éstos y realizar los actos pro-
pios del mocerío: cantar la ronda, conver-
sar con las muchachas en la reja, asistir a 
los hilanderos, sustraer las ollas de leche 
en tiempo y ocasión, hecho permitido por 
la costumbre, participar en cuantas oca-
siones propicien a un beneficio para los 
mozos en común , vigilar a las solteras del 
pueblo para que los forasteros no las cor-
tejaran sin el previo pago de los derechos 
de piso, consistentes en el coste de un 
cántaro o cántaro y medio de vino. 
Cuando los amores de los mozos estaban 
en sazón y antes de la lectura de la pri-
mera amonestación, el padre del novio, 
acompañado de algunos parientes varones 
allegados, marchaba a casa de la novia 
para comprobar si ésta era gustosa en el 
casamiento. Obtenida l a conformidad, daba 
el comienzo de la discusión respecto a los 
bienes constitutivos de la dote. Discusio-
nes éstas conocidas por los tratos en unos 
lugares, y por los conciertos en otros. Si la 
discusión llegaba a buen puerto mediante 
la previa coincidencia de pretensiones, 
entonces los padres de la novia ofrecían 
a los representantes del novio una cena 
abundante. 
E l día de la boda se reunían las respec-
tivas comitivas en cada una de las casas 
de los contrayentes. Los mozos, integrados 
en cada uno de los bandos nupciales, iban 
provistos de escopetas. Luego de un al-
muerzo al que no pod ían concurrir ninguno 
de los futuros esposos, el novio y sus invi-
tados se dirigían a casa de la novia. Esta, 
con la emoción propia del acto a ejecutar, 
abrazaba a su madre, se colocaba la man-
ti l la y se situaba al lado de su futuro 
esposo. A l adelantarse el padre, los novios 
se colocaban ante él genuflexos para reci-
bir la bendición paterna, que era dada con 
la m á x i m a solemnidad posible, con lo que 
se colmaba de emoción el ceremonial. 
L a comitiva se dirigía a la iglesia entre 
el estruendo de las escopetas de los mozos. 
A la puerta del templo tenía lugar la cere-
monia, y al dar los síes los novios, dos des-
cargas indicaban al pueblo que en él había 
otro matrimonio m á s dispuesto a peren-
nizar práct icas y costumbres. Las mucha-
chas esperaban con ramos, panderos y cas-
tañuelas , y , al terminar la misa y salir los 
novios acompañados del sacerdote y de 
los padrinos, cinco de las muchachas se 
adelantaban para ofrecer a cada uno un 
ramo del que pendían varias rosquillas. 
Ahora, el estampido de las armas de fuego 
se unía a las percusiones y al sonido de las 
castañuelas . Sones y cantos. L a copla 
aludiendo al acto realizado y a sus conse-
cuencias. E n la carrera, los convidados se 
situaban a las puertas de sus respectivas 
casas para obsequiar a los novios y al 
acompañamiento . 
Terminada la c o m i d a ^ e bodas, pene-
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traban las muchachas en la habi tación en 
donde ésta se realizaba cantando y tocando 
pandero y castañuelas , misión ésta que se 
conocía por levantar las mesas. Si la casa 
en donde ese convivio nupcial se verificaba 
no era la morada definitiva, entonces el 
matrimonio, con el mismo acompañamien-
to e idénticas exteriorizaciones ruidosas, 
marchaba a la tarde al domicilio conyugal. 
A la puerta de éste, l a madre de uno de 
los contrayentes ponía efusividad en la 
recepción. Luego de los abrazos precep-
tivos, se iniciaba el baile. Mozos y mozas 
del pueblo participando en él, en conside-
ración a los contrayentes. Honor máx imo 
el que suponía para un mozo bailar con 
la desposada. Pugna amistosa por mere-
cerlo y sucesión continua de los danzantes. 
Luego de la cena, reiteración del acto 
de levantar las mesas. Entonces la novia 
procedía a devolver las arras al padrino, 
trece monedas que solían ser de 25 pese-
tas, aun cuando también eran onzas de 
oro en los matrimonios acomodados. Una 
de ellas era entregada por el padrino a la 
esposa en concepto de donación. 
L a amistad demostrada con ocasión de 
boda era reiterada y mantenida en diversas 
ocasiones, y especialmente en los hilan-
deros, que eran generales en toda la pro-
vincia de León. L a llegada de noviembre 
marcaba el comienzo de estas reuniones. 
E n ellas, el trabajo, la conversación, la 
conseja, el relato, el recuerdo jocoso que 
mueve a hilaridad. Que para todo quedaba 
margen en esas horas invernales en que 
las mujeres hilaban la lana o el lino. S i el 
pueblo era pequeño, un único hilandero 
recogía a los asistentes; si la comunidad 
local era crecida, entonces había tantas 
reuniones como barrios componentes. L a 
reunión no quedaba limitada a una sola 
casa durante toda la invernada; había 
designado un turno semanal, y cada se-
mana se celebraba en la casa determinada, 
la que se obligaba a facilitar leña, luz y 
agua. E n la cocina, amplia habi tac ión de 
la casa, se celebraban las reuniones. 
Los vecinos del pueblo, luego de rezar 
el rosario y de cenar, marchaban al hilan-
dero. Husos, ruecas y materia a hilar en 
la tarea de la noche... Con ellos a la casa 
de reunión, en la que junto a las llamas 
cariciosas del llar se sentaban las mujeres 
de más edad; sobre los escaños, los bancos 
y las mesas se colocaban los jóvenes para 
hilar. Los mozos consumían las horas de 
estas veladas cantando la ronda y haciendo 
visitas al hilandero o hilanderos. E n ellos 
manten ían el palique con las muchachas 
e incluso en algunos pueblos calcetaban, 
dando a la faena un sentido humorís t ico 
que no eximía de la perfección en el tejido 
y adorno. 
Las mujeres de más edad, buen archivo 
de sucedidos, de historias y de cuentos, 
recitaban romances, principalmente reli-
giosos y caballerescos, entre los que figu-
raban el de «Ilenia», el de la « D a m a de 
Arintero», «De pastor a obispo», «De la 
loba pa rda» , «De las tres caut ivas» , «Del 
conde Sol», «De la Coronela».. . Que a ú n en 
el pueblo t en ían resonancias esas rimas 
en las que quedó de forma inigualada el 
alma de la raza con sus defectos y sus vir-
tudes, sus ambiciones y sus conformi-
dades. 
Romances, cuentos, consejas, chistes, 
que eran escuchados con la m á x i m a aten-
ción y retenidos, en l a seguridad de que, 
andando el tiempo, los hoy oyentes pasa-
rían a narradores y se ver ían obligados a 
dar al relato el matiz adecuado, la justa 
entonación que genera efectos. E n el audi-
torio se exteriorizaba, sin disimulos n i 
alteraciones, la emoción producida por la 
narradora. 
Avanzada la noche; es decir, cuando las 
tres Marías llegaban a un punto determi-
nado, en ese horario popular que tiene el 
firmamento, la reunión se dai»a por ter-
minada. Se suspendía la obra y se tajaba 
el relato o la conversación, dejando la con-
tinuación para la velada del día siguiente; 
y así hasta que la llegada de abril suspen-
día estas gratas reuniones, cuya clausura 
se solemnizaba con una comida en la que 
las mujeres ponían los comestibles y los 
hombres la bebida. 
L a hermandad se demostraba también 
en caso de auxilios y de trabajos para la 
comunidad. E n caso de que un vecino se 
dispusiera a reedificar su casa, los otros 
vecinos le ayudaban, sin que hubiera inci-
tación de parte del constructor. Todos a 
una en su auxilio desde el momento en que 
veían que la obra se iniciaba, auxilio que 
no cesaba hasta que la edificación estaba 
terminada, enlucidas sus paredes, colocado 
el solado. Meriendas y obsequios en vino 
por toda recompensa. Y unas palabras 
explicatorias cuando el dueño de la casa 
expresa su gratitud a los improvisados 
alarifes: «Así debe ser; hoy por t i y ma-
ñana por mí.» 
Hermandad que tenía igualmente su 
comprobación en épocas de matanza en 
la policía contra incendios, en la campaña 
contra lobos y zorros, en el arreglo de ca-
minos y espala de nieves, en la provisión 
de leña, en las veceras, en el aprovecha-
miento de pastos, en las derrotas, en el 
respeto al mojón, símbolo de la exactitud 
posesoria de los predios. U n cuento a él 
referente se le narraba a los niños para 
inspirarles ese respeto que tanto abona al 
paisano. Se refiere en él que habiendo 
fallecido un vecino de un pueblo, reunié-
ronse en velatorio los allegados y, una 
vez que cesaron los encomios propios de la 
ocasión y rezados los rosarios de sufra-
gio, se durmieron todos los reunidos menos 
uno, el que no ta rdó en comprobar deter-
minados movimientos en el difunto que 
pusieron miedo y asombro en el desvelado, 
los que se trocaron en verdadero terror al 
comprobar cómo el «muerto» se incorpo-
raba. E l hombre despierto sacudía violen-
tamente a sus compañeros de velorio, pero 
éstos parecían catalépticos y no respon-
dieron a sus angustiosas demandas. E l 
difunto se dirigió al que le contemplaba 
aterrado y le dijo: «No te afanes en l la-
marlos, porque, sean los que sean tus es-
fuerzos para despertarlos, no lo lograrás y 
cont inuarán en su sueño. No tengas miedo, 
que no te ha de pasar nada. Vete a casa, 
coge un azadón y marcha con él al prado 
de Domingo, que cuando llegues allí me 
encontrarás en ese sitio.» Con el terror 
consiguiente cumplió el vivo lo que el 
difunto le ordenara. Llegó al paraje, y en 
él encontró al difunto, que estaba situado 
junto a un mojón, y que al ver al vecino 
le indicó: «Saca este mojón y colócalo aquí 
donde te señalo. Cometí el pecado de sa-
carlo cuando yo vivía, para aprovecharme 
de algún terreno contiguo a m i prado, y , 
si no restituyo, me amenazan con las penas 
del infierno.» Hizo el traslado el buen 
hombre y , terminada la operación, des-
apareció la sombra que inquiría anhelosa. 
Cuando el vivo llegó a la casa mortuoria 
halló a todos rezando fervorosos y al 
difunto en su sitio. 
Hermandad fundamentada en el régi-
men de la democracia directa propio de 
sus asambleas populares o concejos, cele-
brados todos los domingos del año, al 
salir de misa o al t añer de la campana si 
las circunstancias urgían la asamblea. E n 
unos lugares, sobre piedra labrada el al-
calde en supremacía, rodeado de los veci-
nos, en cuya situación no existían prefe-
rencias; en otros, el alcalde ante la puerta 
de la iglesia, y a su lado los más ancianos. 
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después los jóvenes por orden de ant igüe-
dad. Concejos a los que no podían llevar 
palo los vecinos n i otra arma, «pena de 
media cán ta ra de vino», y a los que estaba 
vedado el acceso a los mozos; concejos 
en los que se exigía la mayor compostura, 
preceptuada en un otrosí, que decía: «Cual-
quiera persona, o vecino, o mozo, que en 
concejo dijera alguna cualquiera discorte-
sía, debe de pena media cán ta ra de vino.» 
Asamblea aldeana en la que todos actua-
ban con el máx imo interés, con pura de-
terminación democrát ica , convencidos los 
leoneses de que con el recto ejercicio de 
los derecbos las libertades prop'as tenían 
persistencia efectiva. Buen consejo y exac-
ta determinación de los acordadores, que 
juzgaban en orden jurídico, en cuestiones 
administrativas, en casos incididos en lo 
consuetudinario. S i el dictamen de los 
acordadores no encontraba oposición, era 
aprobado; sopesado si alguna considera-
ción se presentaba a la asamblea. Discu-
tido y aprobado, el dictamen pasaba a la 
categoría de acuerdo definitivo. 
Discusión con lenguaje sencillo, sin 
atraillamiento en alambicados preceptos, 
ni acumulación de textos, n i dilatadas di l i -
gencias. «Acuerda el pueblo», en su total 
integración de clases sociales, no en la 
supremacía ocasional de una sola. Verda-
dera democracia. 
Hermandad y respeto que se acusó 
siempre en las diversiones de carácter pú-
blico, solaz de los que acertaron a dar todo 
su valor a disposiciones que realzaban,y que, 
como esta de los Reyes Católicos, eran 
garant ía de su propia regulación jurídica: 
«Los corregidores vean las ordenanzas de 
la ciudad, vil la o partido que fuese a su 
cargo, y las que fueran buenas las guar-
darán y ha rán guardar .» Hermandad en 
las diversiones... 
Limitadas eran éstas: juego de bolos. 
tiro de barra, baile al aire libre, carrera y 
lucha en días de romería. Para desarrollar 
una partida de bolos que exige destreza 
y pulso, se formaban los consiguientes par-
tidos, integrados por varios jugadores, de 
cuatro a diez generalmente. Como monto 
de la apuesta, un azumbre o medio, según 
el número de jugadores. Afán y decisión 
en cada uno de los bandos, que consideraba 
el resultado como cuestión de amor propio, 
como algo que afectaba a su honorabili-
dad. E n todas las partidas se permit ía el 
desquite a petición del bando perdidoso. 
A l iniciarse el juego, el contador, designado 
de común acuerdo, se encargaba de llevar 
la cuenta y de cantar en voz alta los tantos 
marcados. A su cargo corría t ambién la de 
abastecerse de vino y servirlo a los juga-
dores al final de la partida. 
E l día de romería acudían en la m a ñ a n a 
al lugar designado las familias, y por la 
tarde lo hacían los mozos. E n el pueblo 
en donde la fiesta se celebraba, los jóvenes 
tenían preparada una rosca de gran t a m a ñ o , 
que era el premio que había de ser conce-
dido al vencedor de los juegos. Reunidos 
todos en una ancha llanura, uno de los 
mozos de mejor presencia tomaba la rosca, 
la que elevaba a la altura de su cabeza, 
para lanzar en ese momento las palabras 
de ritual, que eran a la vez reto y anuncio 
de propósitos: «El pueblo de (aquí el 
nombre de la localidad) contra España 
entera a correr, luchar y tirar la bar ra .» 
Todos los asistentes en edad y condición 
se disponían a intervenir. Se trazaba una 
línea recta en el suelo; de t rás de la línea 
se situaban los dos primeros corredores; 
detrás los que estaban encargados de dar 
las voces reglamentarias. Y comenzaba la 
carrera. 
E l mozo del pueblo que había de correr 
en primer término determinaba la distan-
cia a que debían situarse los individuos, 
23 -
dos, provistos de una faja, de la que pendía 
la rosca, que const i tuían meta viviente de la 
carrera. A la voz ordenatriz, los dos corre-
dores salían desenfrenados entre los gritos 
de azuzamiento de sus respectivos parti-
darios. Quedaba elevada la faja simboli-
zando un arco triunfal por el que había 
de cruzar el vencedor, que desde ese mo-
mento gozaba del privilegio de fijar la 
longitud de la carrera. Nuevo actuante, 
una vez que se había retirado el vencido, 
continuando el juego hasta su terminación. 
A l terminar la carrera daba comienzo 
la lucha. Ancho corro formado por todos 
los asistentes, y en su centro los luchadores, 
en calzón corto, con resistentes amarras 
en la cintura. Asidos a ellas, con una mano 
en la parte anterior y otra en la posterior, 
se inclinan hasta que con sus cuerpos han 
formado un puente original. E n esa pos-
tura dan varias vueltas, esperando el 
instante de asestar golpe seguro. Se retira 
el vencido, en tanto que el vencedor recibe 
el benepláci to de sus partidarios, que no 
se l imitan a aplaudirle, sino que le aga-
sajan. 
Guando la lucha es tá zanjada comienza 
el tiro de la barra. A l final de este ejercicio 
es distribuida la rosca, en porciones iguales, 
entre todos los jóvenes del pueblo triun-
fante, y cada uno de ellos hace a la mujer 
que prefiere el regalo de la porción que le 
ha correspondido. Las mozas concedían 
gran importancia a este obsequio, que 
guardaban como algo muy preciado, con-
siderando el grado de públ ica est imación 
por la cantidad de trozos recibidos. 
E n la víspera de San Juan, como en la 
de San Pedro, los mozos colocaban en el 
centro del pueblo dos grandes vigas erec-
tas, llamadas Mayos, con un coronamiento 
de flores o na gallo, que pasaba a ser pro-
piedad del que conseguía alcanzarlo tre-
pando. A la colocación de esos Mayos se 
le dió la ordenación correspondiente. L a 
tarde de ese día, anterior a la respectiva 
festividad, los mozos van provistos de 
hachas, las que tienen el mayor cuidado 
en ocultar, al monte, para cortar los dos 
mejores árboles que ven. De noche, ya 
que aunque la corta es preceptiva, el 
hecho atenta a la propiedad comunal o 
particular y el mal ejemplo hay que silen-
ciarlo; otros mozos salen con las caballe-
rías necesarias para el transporte. Se pre-
paran esos árboles de forma conveniente 
al fin propuesto, y , una vez colocados, los 
mozos se dividen en diversas rondas y 
van por las calles solicitando las botijas 
de leche, que las mujeres les dan para 
que entre todos se las repartan. Termi-
nada la cucaña, los Mayos son vendidos, 
y con su importe se festejan en común los 
mozos. 
Sencillas costumbres, juegos elementa-
les, pero en los que quedaba patente, así 
como en su intervención en el concejo, en 
arriendos, visado de l a contabilidad, en la 
sociedad familiar y en toda circunstancia 
de carácter comunal, l a ingeniosidad, hon-
radez y s impat ía del leonés, al que bastaba 
para i r por el mundo y abrirse paso en 
cualquier dirección emprendida el indicar 
su país de origen, generalmente con la 
expresión «De León a un lado», buen 
viát ico en los desplazamientos. 
Los que en Reyes y el Domingo gordo 
realizaron los convivios de precepto, no 
olvidaron su Cancionero, y con relieves 
de ese conjunto de canciones y de roman-
ces aliviaron incidencias de su v iv i r . 
CANCIONES Y ROMANCES 
Coplas aldeanas que bajaron del cabezo 
y ascendieron del valle a la mon taña , 
a compañadas en ocasiones del pandero y 
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de la chifla para poner poesía en lo mate-
rial, sustraer al sujeto de cotidianos pen-
sares y dar escape, siquiera momentáneo , 
a la euforia. E l sentimiento de la natura-
leza, raigando en forma a la articulación 
de la rima, a la poética derivación. Senti-
miento que ya tiene un valioso transmisor, 
Juan Lorenzo Segura, el clérigo astorgano, 
que fué a la Naturaleza para captar mo-
tivos que elevasen su canto y dejó lozanas 
descripciones como aquélla en la que canta 
al mes de mayo y cuyo es este comienzo: 
W E l mes era de mayo, el tiempo glorioso, 
cuando fazen las aves un solaz deleitoso. 
Son cubiertos los prados desvestido fermoso, 
da sospiros la dueña, la que non ha esposo,.. 
Preclaro^Hnaje que"arranca del que vio 
cómo junio madura las mieses y los pra-
dos, sacude las mimbreras y aprieta las 
cubas septiembre y hace las mieses octu-
bre, al mismo tiempo que van hirviendo 
los vinos. Desde entonces, la canción en 
riada y el pueblo manteniendo en toda su 
integridad el máx imo caudal de poesía, 
donación sucesiva de las generaciones. L a 
canción que unas veces canta al amor, 
otras fdosofa sobre el devenir de los huma-
nos; tanto regocija ironizando sobre per-
sonas y circunstancias, tanto presenta sus 
premisas para ejemplarizar... Y que des-
cribe rasgos y motivos de los humanos y 
situaciones y característ icas de los lugares 
que a éstos sirven de morada. E l Cancio-
nero leonés, bien dotado de elementos que 
surgen de sus distintos apartados, sirvien-
do a la finalidad buscada por el cantor al 
iniciar su intervención. Cantar para el 
mozo que baja de la montaña para volverse 
á ella, ya que está convencido de que sólo 
en la m o n t a ñ a «se cría todo lo buenos, 
y de la^muchacha en cuya alabanza surge 
la comparación que hiperboliza: 
Las mozas de mi pueblo 
qué bien que cantan; 
paé que lien Jilguerines 
en la garganta. 
A los temas generales de todo Cancio-
nero regional une el leonés, que con ligeras 
alteraciones meramente locales recoge can-
ciones de toda la región, las variantes a 
que somete la posición de enclave entre 
partes distintas en idiosincrasia y carac-
terísticas raciales. Influencia que se observa 
en sus giros dialectales, en las inflexiones, 
en ese cambio de entonación, en el que se 
acusa el Bierzo por la dulzura de su habla, 
el aire amoroso de que impregna los 
períodos. 
L a afición de los pueblos leoneses, sobre 
todo de la m o n t a ñ a , a la canción, les ha 
llevado a competiciones en las que inter-
vienen las mozas, en desafío para com-
probar a cuál de ellas se le termina antes 
el caudal de coplas, que a veces convierte 
en poético avispero la cabeza, según ase-
vera una de las canciones más felices con 
que cuenta el saber popular español . 
Canciones en las festividades, en la ro-
mería en las esperadas horas domin-
gueras cuando ya está dispuesto el músico 
con su tamboril y la chifla de tres o cuatro 
agujeros, cuya actividad es asombrosa y 
del que parece ha huido el descanso en su 
deseo de afianzar estimaciones. Retumbos 
del tamboril , delicados sonidos de la chi-
fla, a los que se une la percusión en la pan-
dereta, por obra de una garrida moza, 
o loé quejumbres de la gaita gallega, que 
ya en el Bierzo es el instrumento amení-
zador, el que pone melosidad y dulzura en 
el corro de mozas, en el que no es raro 
figure la que lia llegado entre el forasterío 
y en la que hay que dejar pruebas de las 
calidades de los nativos: 
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Báilala bien, bailador, 
a la moza forastera, 
no diga que en este puebia 
bailan de mala manera. 
Copias de baile en León. Canciones que 
hacen resaltar la elegancia del baile ver-
náculo, los matices del mismo, las actitu-
des de los que saben que los pies tienen en 
la danza su parte decisiva; del que no 
puede colocar cendales de indiferencia 
cuando se enfrenta en ella con la mujer 
de sus preferencias; del papel pasivo de los 
mozos que ceden iniciativas y acaso se 
limiten a decir quedo el requiebro insi-
nuador: 
Dime dionde vas, n iña , 
y dionde vienes, 
dionde salen ios roaos 
y ios claveles. 
E l cantor leonés huye de la rei teración 
temática , a lo que le incita su buen gusto 
y también el convencimiento que tiene 
de lo abundoso del Cancionero. A una 
canción seria sucede otra graciosa, de dis-
tinta matización ;a una de sencilla envol-
tura, otra de más trabajado pensamiento. 
Y la copla jocosa, aquella que si túa ios 
juguetees de su rima para suscitar la hila-
ridad. 
£1 amor en pr imacía temát ica en la 
canción leonesa, pero no el amor cantado 
a histriónico modo, n i en forma que 
muestre acerados rasgos de la violencia 
a impulsos de los celos. Brío, sí, en la 
pasión, pero sin estridencias. La querella 
sin alardes, la pena sin desesperación. 
Salí al campo a divertirme 
por ver si hallo entre las flores 
algún modo de olvidar 
la ausencia de mis amores. 
Para despedir a un hombre 
no se pone mala cara, 
se le dan buenas razones 
y de lo hablado no hay nada. 
L a boda y su ceremonial van en can-
ciones descriptivas, ribeteadas de filosofía 
si el caso lo manda, exaltadas de imáge-
nes cuando la ponderación se apresta, de 
emotividad al relacionar el caso con los 
estados anímicos de contrayentes, proge-
nitores y padrinos. Se abarca en esas can-
ciones de gustoso escape un lapso de tiempo 
que se inicia en la víspera de la boda, 
cuando e l sueño acostumbra mostrar 
esquiveces, hasta la tornaboda, que ya ha 
sosegado ánimos y arrebatado rubores. E n 
ellas, los contrayentes y cuantos, tanto de 
actores principales como integrados en el 
coro, participan en el «Día bueno», acon-
tecimiento supremo de la vida familiar y 
motivo de regocijo local. 
Hinca, niña, la rodillo 
encima del cobertor, 
pide a tu padre querido 
que te dé la bendición. 
Salga, salga, señor cara, 
que otro día rezará, 
está la niña aguardando 
y se nos va a desmayar. 
Y a te puson el comal, 
ya te echaron la jamosta, 
ya no te puedes soltar 
aunque te pique la mosca. 
E l pastor tiene en la copla leonesa una 
importante representación, derivada de la 
que tuvo en lo económico y en lo lírico 
desde tiempos lejanos, cuando su silbo era 
instrumento ónico"^ en sus acompañamien-
tos, y fuentes, árboles, florecillas y sotos 
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avivaron su estro. Pastor de tierras que 
saben de trashumancias por las cañadas 
que trazara el buen sentido y que se ex-
tendían hacia tierras calmas que pusieran 
en seguridad el ganado, ese ganado cuya 
integridad garantizaba L a Mesta de tal 
qorma, que ya afirma Sorapán, en 1616, 
vue no había grande de España que estu-
ciiera tan bien defendido por jueces y algua-
dies como lo estaban las ovejas. Pastor 
ce vida recia, cuya constante comunica-
ción con la naturaleza le permite forjar 
toplas en las que se conjuntan sentimien-
os y picardías , se entreveran motivos que 
van completando la t emát i ca propia. Can-
ciones de «caldereta» sin destino fijo, sin 
áxea determinada de exposición, a las que 
se unen otras más meditadas, de notoria 
espiritualidad y acentuación religiosa. No 
empece el medio a la búsqueda de elemen-
tos. Pero la canción responde en sus com-
ponentes a la rudeza del medio, peñas , 
puertos, angosturas, ingentes bloques de 
piedra, o a la dulzura y fertilidad del am-
biente, valles, ríos, alamedas, lagos... In-
fluencia del paisaje en el tema y en el 
ritmo, en la explosión anímica y en el 
vehículo^util izado para su salida. 
Pastorcito que te vas 
abajo con las ovejas, 
dime si te acordarás 
de esta cordera que dejas. 
Considerado como gala de la m o n t a ñ a 
leonesa, el pastor era sujeto activo de can-
ciones y de romances. Para él las preferen-
cias de las mozas, que desde San Miguel 
a la primavera esperaban la vuelta del 
pastor de merinas que allá en la Extre-
madura invernó y al que se deseaba que 
las fuentes manaran vino, los rebollos 
tocino y los geijos pan de trigo, para que 
llevara una vida grata. 
PaMorcito qm v i i m 
tun solitario, 
con el Sol y la Luna 
pasas el rato. 
L a hilaridad y la broma no son soslaya-
das en sus cantares por los amantes de los 
colores verde y encarnado, que a la par 
que eu el campo contemplan en los pen-
dones que representan la colectividad y 
que flamean en festividades y romerías 
y aun sirven para el subido exorno de 
monumentos que son como flameros de 
espiritualidad. Juguetona y vivaz esta 
canción, se disloca en ocasiones dejando 
lo sentencioso para darse a la broma apo-
yándose en lo disparatado e incongruente. 
Que por la cerbatana del disparate es como 
más se acelera la risa. 
Me pusiste el ramo. 
¡Dios te lo pague! : 
me rompiste más tejas 
que el ramo vale. 
L a mon taña y el agua, elemento? de 
diaria contemplación para el que penetra 
en tierra leonesa, se muestran en expresi-
vidad en la canción para resaltar la pureza 
del aire en las cumbres, en las que el 
hombre asciende a lo celeste. L a mon taña , 
como hito de deseos de permanencia; el 
agua para personalizarla, arrancarla de 
donde, según fray Luis , va de verdura 
vistiendo el suelo, y con ella llegar a la 
conclusión filosófica. 
Yo no va la niña 
por agua a la fuente, 
ya no va la niña 
que no se divierte. 
L a influencia ambiental se altera en oca-
siones, lo que ha hecho meditar a los cos-
tumbristas 
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E n posición dispar 8 e presentan en 
ocasiones las coplas que derivan de lu-
gares de notoria placidez, en los que el 
vivir no topa con máx imas dificultades. 
AsíT del Bierzo, la comarca de la placidez, 
donde el paisaje ríe y la arboleda anticipa 
alLuras en la tibieza ambiental, surgen can-
ciones de tonos tristones, en los que a veces 
van jirones de tragedia, como si fueran 
generados en aquel forzado retiro a que 
obstinaciones paternas relegaron las espe-
ranzas de la angelical doña Beatriz, alma 
de todo un territorio. 
. L a poesía religiosa y la t rágica destacan 
en el Cancionero leonés, como respon-
diendo a sentimientos y condiciones racia-
les, que se han superado en el decurso de 
los siglos. Canciones y romances para sub-
rayar fervores, para inculcar los manda-
mientos, resaltar la misa, llevar a los cal-
varios... Acentuación mariana, en corres-
pondencia a la predilección mostrada por 
Nuestra Señora en su aparición, como lo 
prueban las advocaciones: de la Montaña , 
de la Encina, de l Castañar , d e l Es-
pino,.. 
A esta catedral, tu trono, 
se aproximan nuestras plantas, 
para entregarte este ramo. 
Señora, en acción de gracias. 
Como ves, está adornado 
con rosquillas y con pastas, 
compuestas de rica harina 
que produce la comarca. 
L a poesía histórica, que raramente se 
desase de lo trágico, tiene en el Cancio-
nero leonés amplia difusión. Desde aquellos 
relatos rimados que el errante recitador 
dedicaba a ponderar las hazañas de héroes 
cómo Bernardo del Carpió, se prolonga el 
hilo de estos romances, cuyas finas calida-
des hallaron resalte en labios de viejas 
sabidoras junto a los cambiantes del llar, 
las que realizaban obra trascendente, la de 
dar continuidad a lo tradicional, a lo que 
de la raza viene y es un imperativo que 
vuelva a la raza. 
Pero el romance legendario, que succiona 
de la Historia apeteciendo hierros y aceros, 
estandartes y penachos, se desestriba en 
ocasiones y acude a las zamarras y cayados, 
al lobo lobero y a los recentales, suavizando 
tonos y adecuando la composición de modo 
que su recitado ya no requiera la entona-
ción, el tono grave, el gesto severo, que se 
estiman aditamentos de lo solemne. Ro-
mance pastoril en la vigil ia, con parvo 
auditorio, sosiego excedido, comunidad de 
sentires... 
Estando yo en mi majada 
pintando la mi cayada, 
v i venir siete lobitos 
por mía larga cañada, 
venían echando suertes 
cuál entraba en mi majada; 
le tocó a una lo bita 
tuerta, ciega y derrengada. 
Siete vueltas dió a la rede 
y no pudo sacar nada... 
Poesía de las que merecieron reales cé-
dulas, en las que se confirma la calidad de 
hijosdalgo de sangre, los que por su condi-
ción retuvieron de cuantos los trataron el 
juicio sucinto de un profesor de origen 
aragonés: «Los montañeses son ingeniosos, 
afables, honrados, laboriosos, buenos ami-
gos, agradecidos y de costumbres senci-
llas». «Do León a un lado», alegación su-
ficiente en rumbos y circunstancias en que 
sean precisas valoraciones. 
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